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SECCIÚS EQCTRIHAL 

Carbones Españoles 

Pan de la industria, fuente de rlqu azi, vida d é l o s 
pueblos, y otras pomposas definiciones ha merecido ese 
humilde mineral que tan abundantejnente obtenemos 
de ]a madre tierra, y. por excepción, pocos productos 
merecerán las alabanzas coni más justicia. 

Humilde, oscuro, dócil al requerimiento y modesto 
en sus pretensiones, bien puede servir de símbolo al 
obrero generador, porque en tanto el uno encierra 
cuanto es substancial en el diamante, suprema miiniíes-
tación de radiante luz y suma riqueza, compenetra en 
el otro el humano saber, el artista, el ingeniero, el sabio 
en una palabra. 

Y así aparecen prósperas las distintas regiones que 
e l carbón encierra, al momento en que, dóóil al manda
to del trabajo, surge del seno de la tierra, para sumar 
sus energías á las del otro carbón inteligente, las del 
obrero, realizando con su consorcio el incesante avan
zar del progreso. Y hoy regiones como la andaluza, en 
sus pueblos de Belmez, Peflarroya y otros; mañana la 
aragonesa como la pi'ovincia de Teruel, preparan á Es
paña \in despertar industrial que, bien apreciado por 
nuestros hombres de gobierno, podrá conducirnos á 
cristalizar las aspiraciones patrióticas que asoman por 
todas partes en la robustez que para nuestra España an
siamos todos. 

A tales consideraciones nos llevó la vls i t i que re
cientemente hemos hecho á las minas que en las pro
vincias de Córdoba, Badajoz y Ciudad.Real posee la 
importante Sociedad, minera y metalúrgica de PtTiarroya. 

Lo que hace pocos años no era sino triste erial for
mado por miseros pueblos, hoy es centro de actividad, 
y cátedra, de ese saber práctico que no se adquiere en 
escuela alguna; que hay distancia inmensa entre saber 
cómo se hacen las cosas _y hacerlas para que rindan la 
utilidad que se persigue. Y en Peñarroj'a, hemos en-

oontrado mucho que admirar; pero también mucho, mu
chísimo donde aprender. 

No entra en nuestro cálculo hacer detallada descrip
ción de los distintos y notables establecimientos man
tenidos allí por la citada sociedad; pero al ocuparnos 
ahora del carbón, utilizamos los datos allí obtenidos 
del ya antiguo Director de aquellos establecimientos, 
Sr. D. Jorge Gromier á quien nuncü agradeceremos 
bastante la amabilidad y atenciones con que nos honró 
durante nuestra breve estancia en aquellos lugares. 

He aquí los datos y noticias que en forma sintética, 
dan idea bastante completa de lo que Peñarroya és, y 
también de la mucha ayuda que prestar puede, á los 
que allí acudan en busca de las innegables riquezas 
que yacen ocultas en el subsuelo de tan privilegiada 
región. 

.^exp lo tac iones h u l l e r a s d e la S o c i e d a d 

m i n e r a y m e t a l ú r g i c a d e P e ñ a r r o y a . 

La Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya 
posee, entre otras propiedades, las minas de plomo de 
«El Triunfo», en Azuaga, y otras en Castnera (Badajoz); 
de plomo argentífero, llamadas de «San Quintín», en la 
provincia de Ciudad Rea], y de «Los Eneros», en la de 
Córdoba; la fundición de plomo de Peñarroya en esta 
última provincia; los ferrocarriles de Peñarroya á Puen 
te del Arco, y de Puertollano á Almodóvar del Campo 
y á las minas de «San Quintín»; las minas de hulla («Te
rrible» y otras) de la cuenca de Belmez, que pertene
cieron á la antigua. Compañía Hullera y Metalúrgica de 
Belmez. 

Para desarrollar la extracción de los carbones en la 
cuenca de Belmez la Sociedad Minera j Metalúrgica 
de Peñarroya adquirió en 1900 las concesiones Las 
Muchachas, Las Muchachas Segundas, El Gitano, El Gita
no Sefiiindo, La Pala, La Peda Segunda, El Herrero, y El 
Herrero Segundo, que se encuentran en la.prolongación 
de la capa Santa Elisa: y posteriormente las concesio
nes de Santa Elisa, Ana, Cabeza de Vaca y otras perte
necientes á la Compañía de los Ferrocarri les Anda
luces. 

I I . 

1. D e s c r i p c i ó n d e l a C u e n c a d e B é l m e z . 

La cuenca hullera de Bélmez constituye una, faja de 
55 kilómetros de largo por cua,tro kilómetros de ancho 
como máximum, encajonada en los esquistos silurianos 
de la meseta central y diri.gida del Noroeste al Sudeste, 
que parece prolongarse hasta, cerca de Córdoba, en cu
yo caso tendría unos .'30 kilómetros más. 

Está formada por una serie de pliegues con buza
miento hacia el Sur. 

Se apoya al Norte en estratificación discordante so
bre esquistos muy cuarzosos con bancos intercalados de 
cuarcita, pertenecientes al siluriano; al Sur no ofrece 
límites netos con los terrenos más antiguos. El buza
miento no varía, pasando imperceptiblemente de la pie
dra arenisca á los esquistos. Sé deben, pues, compren-


